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rían prim
ero trabajar con pequeños

grupos o algunos individuos, cuyo
progreso sería observado por el resto
de una com

unidad equis, y poco a
poco m

ás personas se integrarían a
los proyectos sin problem

as. Q
uien

conoce algunos de los problem
as de

la antropología aplicada o del desa-
rrollo sabe de los dilem

as que enfren-
ta un trabajo de esta naturaleza. H

ay
una opinión, no sé si generalizada y
que puede sonar m

uy radical para
N

uijten, que la base para solucionar
los problem

as realm
ente está en iden-

tificar las estructuras que los generan. 
N

uijten describe con em
otividad

sus experiencias com
partidas con

gentes que anhelaban vivir m
ejor, y

ella enfrentó el dilem
a de tratar de

ayudarlos para cam
biar su suerte. En

m
uchas cosas participó y se vio en-

vuelta, com
o por ejem

plo, en la bús-
queda del m

apa extraviado. ¿Q
ué hu-

biese pasado si ella y los ejidatarios
interesados lo hubieran encontrado?
Ella estaría de acuerdo en responder
que sería m

uy posible que los funcio-
narios del gobierno desestim

arían ese
m

aterial com
o para im

pulsar la recu-
peración de las tierras en disputa.
¿Podem

os com
enzar a cam

biar las co-
sas concentrándonos en pequeños
grupos y prom

oviendo proyectos de
desarrollo entre ellos, com

o sugiere
N

uijten? O
 bien, ¿ podríam

os optar
por una opción m

ás ligada a nuestras

propias lim
itaciones académ

icas para
crear conceptos, categorías o interpre-
taciones que puedan ser aplicadas a
entender los térm

inos en que se cons-
truyen, tam

bién sobre bases m
ás rea-

listas, los contextos de dom
inación?

A
pesar de m

is críticas, considero
que la experiencia de trabajo de N

uij-
ten es sum

am
ente valiosa com

o para
obviarla en cualquier análisis de las
relaciones entre los ejidatarios y las
estructuras políticas y económ

icas en
que se insertan. La lectura de su obra
produce m

últiples reflexiones sobre
un conocim

iento m
ás interno y pro-

fundo de las preocupaciones y espe-
ranzas de personas com

unes. Tal vez
en esto últim

o radica su m
ayor apor-

te: ella obliga a desplegar un agudo
sentido en el estudio de la dim

ensión
cultural, enlazada a procesos y reali-
dades que hablan de m

undos tanto
pequeños com

o am
plios, pero am

bos
m

utuam
ente cam

biantes. 

Francisco J. G
óm

ez Carpinteiro
Benem

érita U
niversidad Autónom

a de Puebla

ARM
AN

DO
 BARTRA, G

UERRERO
 BRO

N
CO

.

CAM
PESIN

O
S, CIUDADAN

O
S Y

G
UERRILLERO

S

EN
 LA

CO
STA

G
RAN

DE
(PRO

BLEM
AS DE M

ÉXI-

CO
), M

ÉXICO
, EDITO

RIAL ERA, 2000, 178 P.

A
unque este texto fue publicado

por Ediciones Sinfiltro en 1996, es
ahora que se ha podido conocer por

un m
ayor núm

ero de lectores gracias
a la edición hecha por ERA. N

o cabe la
m

enor duda que esta investigación
expone de m

anera clara, analítica y
sintética los avatares del pueblo gue-
rrerense desde su pasado rem

oto has-
ta los años noventa del siglo que re-
cién ha concluido.

Por razones geográficas e históri-
cas, los m

ichoacanos tam
bién están

obligados a conocer las coincidencias
y las divergencias con sus vecinos su-
reños. El libro está estructurado en
once capítulos cuya intensidad narra-
tiva nos sum

erge en la épica guerre-
rense desde la alborada del siglo XIX
hasta la coyuntura política de fines
del XX. Y

digo épica, porque esta his-
toria da cuenta de los pasos heroicos
de un pueblo que a fuerza de brutali-
dad y despotism

o cobró conciencia
de su propia historia.

Y
si bien es cierto que el texto no

está sustentado en una investigación
docum

ental exhaustiva, su m
érito ra-

dica en que con base en num
erosas

fuentes y testim
onios, logra un traba-

jo de síntesis de la m
ayor envergadu-

ra que delinea con gran acierto una
panorám

ica histórica y social de los
siglos XIX

y XX
guerrerenses. La sínte-

sis y el análisis van de la m
ano. Se no-

tan los oficios varios de A
rm

ando
Bartra: el del sociólogo, el del politó-
logo y el del antropólogo, que sabe
del peso de los procesos históricos.

En la introducción del texto, Bar-
tra afirm

a contundente su vocación
por el análisis científico-social: “Cuan-
do los acontecim

ientos se atropellan,
estallan las brújulas y nos asalta el
porvenir; ilum

ina y reconforta echar
un vistazo a la historia” (p. 11). En
esta perspectiva el autor sabe que sin
la dim

ensión histórica, su estudio no
hubiera podido develar el significado
profundo de los procesos políticos,
sociales y económ

icos de G
uerrero a

lo largo de dos centurias, y las am
-

plias y sopesadas respuestas a las in-
quisiciones que todo ello provocó en
el analista y el investigador social.

Esas preguntas clave para su in-
vestigación son contundentes y dem

o-
ledoras: 1) “¿Cóm

o soslayar el peso
que aún tiene en la m

em
oria política

regional la m
ilitarización antiguerri-

llera que apenas com
enzó a rem

itir a
fines de los setenta? ¿Cóm

o explicar
el origen de los focos cam

pesinos de
autodefensa arm

ada sin referirse al
m

ultitudinario y reprim
ido m

ovim
ien-

to cívico de los sesenta? ¿Cóm
o en-

tender el encono de la lucha política
en G

uerrero sin rem
ontarse a las par-

ticularidades de la Revolución en ese
estado, cuya secuela insurreccional se
prolonga hasta los treinta?; ¿Cóm

o
m

edir, en fin, la profundidad del caci-
quism

o sin asom
arse a los grandes

patriarcas costeños del siglo 
XIX?”

(p. 11).
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Establecidos los ejes de su investi-
gación, el autor precisa a los lectores
que el escudriño del pasado del pue-
blo guerrerense no solam

ente “persi-
gue fines analíticos”, tam

bién devol-
verle la fuerza a la m

em
oria histórica

es “indispensable para reorientar la
práctica y definir los proyectos de las
fuerzas político sociales actuantes en
la región” (p. 12). Bartra reconoce que
su historia es una historia “de un des-
encuentro” porque reconstruye “el
cam

ino de las acciones reivindicati-
vas de carácter socioeconóm

ico y el
proceso de lucha por la dem

ocracia
política” (p. 12). Pero no podía ser de
otra form

a porque no se puede sosla-
yar ese pasado ni distorsionar el pre-
sente, sobre todo si se tom

a en cuenta
que la alborada del nuevo siglo pre-
supone una sociedad en vías de poli-
tización acelerada, “y en este proceso
es indispensable resolver el viejo des-
encuentro entre m

ovim
iento reivindi-

cativo y m
ovim

iento político” (p. 13).
Y

bajo esta prem
isa, el autor se su-

m
erge en los procesos regionales gue-

rrerenses de los siglos XIX
y XX, cuyas

tem
áticas están acotadas a lo largo de

cada capítulo.
En el prim

ero, intitulado “Los
grandes caciques de la independen-
cia”, Bartra aborda con rápidas pince-
ladas la form

a cóm
o se constituyó el

estado de G
uerrero en 1849, zona de

influencia natural de los caudillos in-

surgentes Juan Á
lvarez y N

icolás Bra-
vo, quienes dejaron de lado sus m

últi-
ples diferencias para im

pulsar con-
juntam

ente la autonom
ía política de

su territorio. En segundo térm
ino, en

este prim
er capítulo tam

bién se hace
un recuento de las condiciones econó-
m

icas y de la estructura agraria en el
estado, que cocinan a fuego lento el
ancestral descontento regional.

A
l segundo capítulo Bartra lo in-

titula “Los pequeños caciques de la
Revolución”, retom

ando y validando
el trabajo de Ian Jacobs. Estos peque-
ños caciques, com

o los llam
a Bartra,

son líderes del m
om

ento de carácter
m

ás bien conservador (Julián Blanco,
Silvestre M

ariscal, Tom
ás G

óm
ez,

M
anuel Soberanis, Pablo Vargas y los

herm
anos Figueroa), que sustentan

relaciones estrechas con los hom
bres

de poderío económ
ico. El liderazgo

zapatista en m
anos de Jesús H

. Salga-
do, a pesar de sus ofensivas m

ilitares
y de sus bases sociales de apoyo, no
cuajará en el espectro guerrerense
com

o fuerza política im
portante. El

poder político se desgaja entre las
m

anos de esos líderes naturales y se
polariza fragm

entándose. Finalm
en-

te, el proyecto carrancista norteño se
im

pone, y som
ete el sentim

iento re-
gionalista a los dictados de la Revolu-
ción constitucionalista.

D
espués de ocho años de desgas-

tantes pugnas intestinas que le ha res-

tado beligerancia y fuerza m
ilitar a la

m
ayoría de los caciques regionales,

sólo quedan en el escenario los Figue-
roa. Róm

ulo y Francisco intentan ha-
cerse del poder en alianza estratégica
con Á

lvaro O
bregón, quien ya se pos-

tula com
o candidato presidencial en

contra de los deseos de Venustiano
C

arranza. 
Sin 

em
bargo, 

O
bregón

aplica con ahínco la m
áxim

a de divi-
de y vencerás. Sólo le da a Róm

ulo el
m

ando m
ilitar, favoreciendo a Rodol-

fo N
eri com

o el candidato de im
posi-

ción. La rebelión delahuertista será la
puntilla que de al traste con los Fi-
gueroa.

En el tercer capítulo, “Reform
is-

m
o radical en los años veinte”, se rei-

tera lo que ha sido obvio: no ha habi-
do hasta ese m

om
ento en G

uerrero
una revolución social. El poder eco-
nóm

ico no se ha resquebrajado en
m

odo alguno. Para Bartra, es precisa-
m

ente en este periodo cuando arran-
ca la efervescencia social y el radica-
lism

o político. Los sindicatos rojos
surgen com

o hongos y las ligas agra-
rias cobran alientos reform

istas. La
historia de Juan R. Escudero y su Par-
tido O

brero de A
capulco (PO

A), que
ya ha sido estudiada por Renato Ra-
velo, Rogelio Vizcaíno y Paco Ignacio
Taibo II, vuelve a trazarse en las pági-
nas de G

uerrero bronco
con esos aires

de epopeya trágica, en donde conflu-
yen “rem

iniscencias m
agonistas y

conceptos provenientes del socialis-
m

o”, en un contexto de fuerte acepta-
ción popular. El sueño escuderista
dura poco porque la oligarquía se pa-
rapeta ofensivam

ente hasta que des-
truye y aniquila salvajem

ente a los
contingentes populares y al m

ando
escuderista que ha logrado fugaz-
m

ente tener en sus m
anos el poder

político. 
En el cuarto apartado, “Reparto

agrario y corporativism
o progresista:

el cardenism
o en la Costa G

rande”, se
pone de m

anifiesto la ola agrarista co-
bijada e inducida por el gobernador
A

drián C
astrejón, quien alienta la

conform
ación del Partido Socialista

de G
uerrero (PSG) hacia 1928-1929, a

sem
ejanza de los partidos socialistas

de Yucatán, Tabasco y Tam
aulipas. Se

distribuyen cerca de 130 m
il hectáreas.

Bartra le llam
a a este periodo “G

re-
m

ialism
o de Estado”. Este factor debe

verse, com
o en el caso m

ichoacano,
ligado indisolublem

ente a la capaci-
dad de hom

bres fuertes o caudillos
regionales instrum

entando el ejerci-
cio del poder regional, con apoyo de
organizaciones o frentes políticos con
fuerte base agrarista y popular.

El periodo de Castrejón term
ina

abruptam
ente en choque frontal con

el callism
o y el naciente Partido N

a-
cional Revolucionario, que im

pone
desde el centro al sucesor en la guber-
natura. A

pesar de ello, la dinám
ica
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nacional de los prim
eros años treinta

im
pacta a la sociedad guerrerense y

alienta vivam
ente a las organizacio-

nes agraristas que en 1933 se afilian al
naciente cardenism

o, respaldando la
candidatura presidencial del m

ichoa-
cano. Paradójicam

ente, durante la ad-
m

inistración del general Cárdenas los
gobiernos guerrerenses de G

abriel
G

uevara y A
lfredo F. Berber son con-

trarios a la Reform
a A

graria y hostiles
con las organizaciones agraristas que
aglutinadas en la Liga de Com

unida-
des A

grarias se m
ostrarán m

uy com
-

bativas con el apoyo del gobierno fe-
deral. Sin em

bargo, la lucha por el
poder se m

uestra enconadísim
a. La

violencia y la convulsión social y po-
lítica se generaliza en G

uerrero hacia
fines de los treinta. 

En el ám
bito económ

ico, la llegada
de las siguientes dos décadas ahonda
las diferencias sociales y define un
proyecto desarrollista y proclive al
capital. En el quinto capítulo denom

i-
nado “La autogestión cam

pesina”, las
transform

aciones 
económ

icas 
m

ás
palpables se m

anifiestan en la costa
con el relieve de A

capulco com
o cen-

tro turístico internacional gracias a la
política de inversiones alem

anista.
Tam

bién en la sierra se protegen los
intereses silvícolas de em

presas fores-
tales com

o M
aderas Papanoa y Cha-

pas y Triplay, S. A
. Por su parte, co-

preros y cafetaleros tienen un periodo

de bonanza. Pero la burguesía agraria
no cam

bia su estilo: el crédito usure-
ro, el acaparam

iento de cosechas y el
m

onopolio de la industrialización.
Las operaciones com

erciales están ba-
sadas en una intrincada red de coyo-
taje de fuerte base caciquil.

Los siguientes seis capítulos, casi
en su totalidad, están destinados a ex-
poner cóm

o, ante la im
posibilidad de

un cam
bio dem

ocrático, una sociedad
guerrerense asediada por el autorita-
rism

o y la injusticia ancestral, penetra
en los sesenta y setenta por el tobo-
gán de la violencia de Estado y la
guerra de baja intensidad. A

l cerrarse
la puerta de la oposición electoral se
pasa a la oposición arm

ada y se confi-
gura la guerrilla guerrerense. Sin em

-
bargo, la línea del foquism

o está des-
tinada al fracaso. La fuerza del Estado,
con el apoyo del ejército, acaba por
desm

antelar brutalm
ente la actividad

guerrillera. Por su parte, la sociedad
guerrerense se sum

erge en un ám
bito

anodino que perdura los siguientes
veinticinco años. El poder político
continúa sin disputa alguna en m

a-
nos del partido de Estado, o com

o di-
ría Bartra: “la oposición gesticula en
el desierto”.

D
oce años antes de finalizar el

siglo XX, en 1988 por fin se asom
a en

el panoram
a nacional una rendija que

por m
om

entos se hace un m
uro derri-

bado ante el atronador triunfo del

Frente D
em

ocrático que en las elec-
ciones presidenciales de ese año lle-
van a Cuauhtém

oc Cárdenas a cues-
tionar a fondo y acrem

ente al sistem
a

político en su conjunto. La paradoja
en este caso es que las bases de ese
sistem

a fueron producto de la visión
estadista de Calles, pero sobre todo
de Lázaro Cárdenas.

Los guerrerenses se vuelven de la
noche 

a 
la 

m
añana 

cardenistas:
“cuando un hijo de Lázaro Cárdenas
convoca a luchar por la justicia y la
dem

ocracia, no se hacen del rogar ni
lo piensan dos veces”, asegura Bartra
(p. 141). Con lujo de detalles, el autor
nos explica esta transform

ación y el
im

pacto que tiene en una nueva cul-
tura política electoral. Con la consti-
tución del Partido de la Revolución
D

em
ocrática (PRD), la lucha político-

electoral de la oposición va en cam
ino

de arrebatarle al partido oficial dipu-
taciones y alcaldías. El autor está con-
vencido de que “después de m

edio
siglo de asentim

ientos electorales, se
pone en pie una nueva generación de
ciudadanos decididos a tom

ar la de-
m

ocracia por asalto” (p. 148).
El últim

o capítulo de la obra es
una apuesta que hace Bartra a favor
de la conciencia política de los gue-
rrerenses, que en franca decisión por
seguir resquebrajando al partido ofi-
cial han ganado y han peleado y con-
servado el triunfo en los niveles m

u-

nicipales y en algunas diputaciones
locales y federales.

A
l finalizar el siglo XX, Bartra ase-

gura que “el civism
o guerrerense si-

gue dando de que hablar”, y aunque
en los albores del nuevo m

ilenio el
partido oficial sigue gobernando al
estado de G

uerrero, seguram
ente la

m
em

oria histórica hará recuento de
los procesos clave para entender la re-
beldía del pueblo sureño: “G

uerrero
entra en el nuevo m

ilenio abrum
ado

por guerrillas que rem
iten a los bron-

cos setenta, pero tam
bién alentado

por la presencia de organizaciones
grem

iales autónom
as provenientes

de los concertadores ochenta y galva-
nizado por un inédito m

ovim
iento

ciudadano que em
barneció durante

los noventa. Vertientes libertarias con
apuestas distintas y cursos divergen-
tes, pero que han elegido no excluirse
unas a otras” (p. 164).

Finalm
ente, el texto nos rem

ite
con toda su crudeza al G

uerrero bron-
co, a los guerrerenses com

bativos que
persiguen incesantem

ente a través de
su historia una dem

ocracia real y au-
togestionaria. 1Verónica O

ikión Solano
El Colegio de M

ichoacán

1A
quienes se interesen en el estudio

del estado de G
uerrero, y para am

pliar al-
gunos de los tem

as que Bartra toca en su


